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UNA  CARTA 


Sr.  D.  Pedro  Ruiz  de  Arana,  primer  actor  del 
Teatro  Lar  a. 

Querido  amigo  nuestro:  Teníamos  pensado  publicar 
aquí  mismo  todo  lo  que  la  prensa  habló  de  V.  en  vista 
del  par  de  huevos  fritos  con  que  ha  hecho  las  deli- 
cias del  público  muchas  noches;  así  nos  evitábamos  el 
compromiso,  á  que  nuestro  deber  nos  obliga,  de  hacer 
constar  que,  gracias  al  detalle  culinario  de  esta  obra 
tan  perfectamente  interpretado  por  V.,  la  hemos  visto 
llegar  á  puerto  de  salvación. 

Felipe  Pérez  en  su  Diario  Cómico  de  La  Correspon- 
dencia; Corzuelo  en  El  Globo;  Boffill  en  La  Época;  el 
distinguido  crítico  de  El  Día;  Ginard  de  la  Rosa  en  El 
País  y  todos  los  periodistas,  en  fin,  que  se  han  ocupado 
de  El  Mochuelo,  dedicaron  á  V.,  en  primer  término, 
los  elogios  que  se  merecía  y  que  de  rechazo  han  venido 
en  favor  de  la  obra. 

Pero  no  es  esto  sólo  lo  que  tenemos  que  agradecerle: 
Ángel  Muro,  el  popular  escritor  á  cuyo  solo  nombre 
ve  uno  desfilar  ante  sí  los  platos  más  exquisitos,  el  sim- 
pático autor  de  Conferencias  culinarias,  á  quien  ni  us- 
ted ni  nosotros  teníamos  el  honor  de  conocer  personal- 
mente, nos  invitó  á  un  almuerzo,  confeccionado  por  él, 
con  el  simple  pretexto  de  enseñarle  á  freir  huevos 
según  sus  teorías  y  sus  prácticas. 

Conste,  pues,  que  además  le  debemos  á  V.  este  al- 
muerzo. 

Ahora  sólo  le  rogamos  que,  teniendo  en  cuenta  lo 
apuntado  y  lo  mucho  que  le  quieren  y  le  admiran  estos 
buenos  amigos,  se  pase  V.  la  vida  ocupado  en  freir 
huevos;  es  decir,  en  hacer  El  Mochuelo. 

Suyos  incondicionalmente, 

cEímmiloux-— 6\,oiai> 

P.  D.  Suplicamos  á  V.  que  esta^>os¿  data  la  lea  á  la 
simpática  primera  actriz  Rosario  Pino  para  que  conste 
nuestro  agradecimiento  en  vista  del  delicado  trabajo 
artístico  con  que  ayudó  al  éxito  total  de  la  obra. 

Repita  V.  esto  á  Ramírez. — Vale. 
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OTRA  CARTA 


Sres.  D.  Félix  Limendoux  y  D.  Mariano  de 
Rojas. 

Amigos  míos:  Salgo  del  Teatro  Lara  de  presenciar  el 
estreno  de  su  obrita  El  Mochuelo,  en  donde  el  egregio 
Ruíz  de  Arana  fríe  un  par  de  huevos  en  escena  de  un 
modo  primoroso. 

Como  la  obra  está  escrita  en  buen  castellano  y  ha 
gustado,  es  preciso  que  los  huevos  que  se  frían  en  ella 
sean  clásicos;  y  por  eso  y  para  eso  me  propongo  ir  esta 
noche  al  teatro  á  contarle  á  Arana  cómo  hago  yo  los 
huevos  fritos. 

Separo  dos  claras  de  dos  yemas.  Bato  aquellas  aparte 
en  punto  de  nieve,  y  cuando  el  aceite  está  rosiente, 
echo  inmediatamente  las  dos  yemas  en  el  centro. 

Con  la  espumadera  se  hisopean  los  huevos  en  el 
aceite  y  se  sacan  en  seguida  que  se  cuajen  las  claras. 

Así  se  fríen  los  huevos  cuando  se  quieren  freir,  no 
como  Dios  manda,  sino  como  ordeno  yo  á  todos  los 
actores  que  quieran  oficiar  de  Ruiz  de  Aranas  en  El 
Mochuelo. 

Su  admirador  y  compañero, 

€Lnae%  <dTLuto 


REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

ROSARIO Sra.  Valverde. 

MARGARITA Pino. 

FAUSTO Sr.     Riüz  de  Arana. 

UN  CAMARERO Ramírez. 

"  La  acción  en  Madrid. — Época  actual 


Por  derecha  é  izquierda  entiéndase  las  del  actor 


ACTO  ÚNICO 


La  escena  representa  el  despacho  de  un  dibujante,  adornado  con 
cierto  gusto;  en  primer  término,  derecha,  mesa  y  sillón  de  despa- 
cho; eu  el  centro  de  la  escena,  un  velador  con  una  silla  de  re- 
jilla á  cada  lado;  en  primer  término,  izquierda,  un  sofá,  en  el 
segundo  puerta.  Al  foro  izquierda,  balcón  practicable.  Al  foro 
centro,  puerta.  Al  foro  derecha,  chimenea  con  espejo,  dos  bustos 
y  quinqué  encendido.  En  segundo  término,  derecha,  librería  figu- 
rada, y  en  primer  término,  puerta.  Encima  de  la  mesa  de  despa- 
cho, periódicos  de  caricaturas,  cuatro  planas  de  papel  de  autó- 
grafos, dibujadas  con  lápiz  varias  figuras,  y  en  una  de  ellas  el 
retrato  de  un  caballero.  En  las  paredes  cuadros  con  retratos  y 
caricaturas.  Dos  esterillas  llenas  de  retratos  á  los  dos  lados  de 
la  puerta  del  foro.  Varios  ganchos  con  periódicos  de  caricaturas 
en  diferentes  sitios  de  la  decoración.  Al  laclo  de  la  mesa  despa- 
cho, un  cesto  para  echar  papeles,  y  encima  de  la  misma,  una 
carpeta,  una  bandeja  pequeña  con  una  copa  y  botella  con    agua, 


ESCENA  PRIMERA 

FAUSTO,   después  MARGARITA 

FAUSTO         (En  la  puerta  segunda  izquierda.)  ¡El  chaleco!...  ¡La 
levita!...  (Baja  al  proscenio  y  saca  una  carta  del  ba- 

tin.)  «Querido  Fausto:  Te  espero  á  las  ocho 
para  que  vayamos  al  baile...»   ¿Al  baile?... 

(Yendo  á  la  segunda  izquierda.)  ¡El  Sombrero    de 

copa!  (Bajando.)  ¡Si  se  entera  mi  mujer  va  á 
haber  bronca] 
Marg.         (Dentro.)  ¿Dónde  has  puesto  la  corbata? 
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Fausto 


Marg. 


Fausto 

Marg. 

Fausto 

Marg. 
Fausto 


Marg. 
Fausto 

Marg. 

Fausto 
Marg. 

Fausto 
Marg. 

Fausto 
Marg. 
Fausto 
Marg. 

Fausto 
Marg. 

Fausto 

Marg. 

Fausto 

Marg. 

Fausto 


En  la  despensa,  digo  en  el  gabinete.  (Lee.) 
«Vendrá  con  nosotros  la  rubia...»  (Yendo  á  la 
segunda  izquierda.)  ¡Un  pañuelo  limpio!...  Me 
parece  que  al  año  de  matrimonio  bien  pue- 
do permitirme  esta  irregularidad. 

(Saliendo  por  la  segunda  izquierda  con  la  levita,  cha- 
leco,  corbata,  pañuelo  y  sombrero  de  copa  )  ¿Quieres 

camisa  limpia? 
Sí,  y  camiseta. 
¿También? 

Por  SÍ  acaso;  Ó  SÍ  no,  déjalo.  (Guarda  la  carta  en 
un  tarjetero  y  éste  en  el  batín.) 

¿Qué  tienes?  ¿Estás  sofocado? 
Calla,  mujer,  ¿tú  sabes  lo  que  he  trabajado 
hoy?  Mira,  tres  planas  de  monos;  ésta  para 
el  Madrid  Pillín,  ésta  para  el  Madrid  Tontín 
y  ésta  otra  para  el  Madrid  Monín. 
¡Qué  monería! 

Y  un  retrato  para  el  Madrid  Chiquitín;  mira: 
«Nuestros  choriceros;  Dámaso  López.» 
¿Pero  ya  salen  hasta  los  fabricantes  de  cho- 
rizos? 

¡Vaya!  ¿Te  parece  poco  mérito? 
Oye:  ¿quién  es  esta  rubia  que  pintas  siem- 
pre en  todos  los  periódicos? 
Una  corista. 
¿Cómo  una  corista?  ¡Ay,  Fausto!  ¡Tú  me  la 


Ño,  mujer,  aun  no...  digo,  te  juro  que  no. 

Oye:  ¿te  gustan  las  rubias? 

A  mí...  ¡ni  esto! 

¿Quieres  darme    una  prueba  de  que   me 

quieres? 

¡Un  millón  de  pruebas! 

Pues  mira:  siempre  que  tengas  que  dibujar 

una  mujer,  me  retratas  á  mí. 

¡Atiza! 

¿Qué? 

¡Imposible! 

¿Por  qué? 

Porque  tú  no  sabes  las  cosas  que  dicen  en 

verso  al  pie  de  los  monos  los  directores  de 

estos  semanarios. 
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Marg.         Pero  si  no  me  conocen. 

Fausto       Pero  te  conozco  yo  y  basta.  (Quítase  el  batín.) 

Marg.         ¿Vas  á  salir? 

Fausto  Sí,  voy  á  la  redacción  á  entregar  esos  monos 
y  vuelvo  en  seguida. 

Marg.  ¿Y  para  eso  quieres  la  levita? 

Fausto  No,  para  luego;  tengo  que  ir  á  ver  á  Gómez, 
el  director  del  Amarillo  sí  y  amarillo  no,  que 
me  va  á  encargar  trabajo;  con  que  tenme 
lista  la  cena.  ¡Ahí  A  ver  si  mañana  buscas 
una  criada,  que  yo  no  quiero  que  mi  mu- 
jercita  se  meta  en  la  cocina  para  nada. 

Marg.         ¿No  me  engañas? 

Fausto        ¡Qué  he  de  engañarte! 

Marg.  ¿Sabes  que  hoy  es  el  primer  día  de  baile? 

Fausto       ¿Hoy?...  Pues  mira,  no...  no  lo  sabía. 

Marg.         ¿Tendremos  lo  de  todos  los  años? 

Fausto       Hija,  eso  tú... 

Marg.         ¿Irás  á  tomar  huevos  fritos  al  café  del  Pez? 

Fausto  No  me  los  nombres  siquiera.  ¿Te  parece 
poco  castigo  que  me  des  de  cenar  huevos 
fritos  en  cuanto  que  te  incomodas  y  que 
me  los  tenga  yo  que  freir  además? 

Marg.  ¡Si  no  hubieras  ido  nunca  al  café  del  Pez 
con  aquella  trucha!... 

Fausto  Eso  fué  un  día  que  llevaba  una  merluza 
atroz  y,  ¡claro!  ¿á  dónde  había  de  ir? 

Marg.  ¡  Yo  no  sé  qué  atractivos  tan  grandes  encon- 

tráis en  los  bailes!  ¿Qué  es  un  baile? 

Fausto  Pues  nada;  un  salón  grandísimo,  muchas 
luces,  mucha  gente,  mucho  vino,  mucho 
mantón  de  Manila,  levitas  averiadas,  un 
gran  surtido  de  sombreros  de  copa,  talles 
de  palmera,  manos  de  nieve,  labios  de  rosa, 
frentes  de  nácar,  preludia  un  wals,  coges 
una  rubia... 

Marg.         ¿Cómo  una  rubia? 

Fausto  Mujer,  siempre  no  han  de  ser  morenas;  la 
estrechas  así,  giros,  vueltas,  empujones;  si- 
gue la  polka,  luego  el  schotis,  luego  la  ha- 
banera, viene  el  galop  y...  media  docena  de 
bofetás,  una  pareja  de  orden  público,  pun- 
tos que  van  á  la  prevención  y...  amanece, 
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Marg. 

Fausto 


Marg. 
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Marg. 
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sales  á  la  calle  con  agujetas,  miras  al  cielo, 
enciendes  un  cigarro,  bostezas,  te  embozas 
y...  ¡finís  coronat  opus! 
¿Y  después? 

¿Después?...  Las  burras  de  leche,  una  hora 
en  el  portal  de  casa  esperando  á  que  salga 
un  vecino  para  poder  entrar;  subes,  te  en- 
cuentras á  tu  mujercita  con  un  morrito  así, 
te  arma  un  escándalo,  te  acuestas  arrepenti- 
do y  á  la  mañana  siguiente  te  levantas  de 
mal  humor,  con  la  cabeza  hecha  un  bombo 
y  la  lengua  hecha  un  bombardino. 

Y  qué? 

ue  no  vuelves  á  ir  á  un  baile  lo  menos... 
en  tres  días. 
¿Cómo? 

Como  el  anterior;   preludia  un  wals,  coges 
una  rubia... 
Etcétera,  etcétera. 
No  seas  niña. 
¿Me  quieres? 
¡Muchísimo! 
¿Serás  siempre  bueno? 
¡Buenísimo! 

¿Estás  en  casa  aburrido? 
¡Aburridísimo! 
¿Qué  dices? 

Nada,  mujer;  me  he  equivocado. 
Es  que  soy  muy  celosa. 

Ya,  ya  lo  Sé.  (Acaba  de  ponerse  la  americana.) 

Pero,  hombre;  que  siempre  has  de  dejar  ti- 
rado el  batín.  (cogiéndolo.) 
No,  no,  trae. 
Deja,  yo  lo  llevaré  á  la  alcoba,  (vase  primera 

derecha.) 

¡Anda,  y  se  me  ha  olvidado  sacar  la  carta  de 
Pérez!  ¡Como  la  lea  me  he  caído!  ¡Señor, 
por  qué  sabrán  leer  las  mujeres  casadas? 

(Saliendo  de  la  primera  derecha.)  ¿No  tardarás? 

¡Cá!  Vuelvo  en  seguida;  ten  preparada  la 
cena,  ya  sabes  que  me  espera  el  director  del 
Amarillo  sí  y  amarillo  no. 
¿Traerás  dinero? 
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Fausto  Ya  ves,  quince  duritos  de  las  tres  planas, 
conque  hasta  ahora.  (Mutis  falso.) 

Marg.         Adiós. 

Fausto       ¡Ah!  Se  me  olvidaba  lo  mas  importante. 

Marg.         ¿Qué? 

Fausto       ¿Me  quieres  mucho? 

Marg.  Hombre,  ¿y  ahora  te  acuerdas  de  pregun- 
tármelo? 

Fausto  Sí,  mujer;  no  quiero  marcharme  sin  saberlo. 
Dame  un  abrazo. 

Marg.         Toma. 

Fausto       Oye:  ¿se  acabaron  los  huevos  fritos? 

Marg.         Se  acabaron. 

Fausto       Júramelo. 

Marg.         Te  lo  juro. 

Fausto       Bueno:  ¿me  juras  otra  cosa? 

Marg.         ¿Qué? 

Fausto       No  registrarme  los  bolsillos. 

Marg.         ¿Por  qué  dices  eso? 

Fausto       Por  nada,  por  nada,  pero  júralo. 

Marg.         Te  lo  juro  también. 

Fausto       Entonces,  adiós,  (vase  por  ei  foro.) 

Marg.  Se  fué...  ¿por  qué  dirá  que  no  le  registre?... 
Aquí  hay  algo...  digo,  allí...  Yo  he  de  verlo. 

(Pausa.  Margarita  duda;  al  fin,  después  de  la  primera 
frase,  se  dirige  á  la  lateral  derscha  y  sale  en  seguida 
con  el  batin;  cuando  aparece  Fausto  por  el  foro,  ella 
«culta  la  prenda  en  la  espalda.) 

Fausto  (saliendo  por  el  foro.)  Margarita... 

Marg.  ¿Eh? 

Fausto  Nada,  nada.  ¿No  me  registrarás,  eh? 

Marg.  ¡No,  no,  jurado,  jurado! 

Fausto  Bueno,  pues  adiós,  (vase  por  el  foro.) 

Marg.  Adiós. 


ESCENA  II 

MARGARITA 


Marg.  ¡Ahora  sí  que  se  fué!  Pues,  señor,  me  preocupa 
eso  del  registro;  pero  no,  lo  he  jurado  y  no 
puedo  volverme  atrás.  Por  supuesto...  ¿qué 
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Vá    á    tener   aquí?  (Sentándose   y  registrando  los 

bolsillos  del  batin.)  Nada.  ¡Como  si  lo  viera! 
Apuesto  á  que  en  este  bolsillo...  (Metiendo  la 

mano  en  uno.)  110  tiene.  .  (Mirando.)  más  que 
prospectos.  ¡No  lo  dije!  (Sacando  papeles  y  le- 
yendo.) «Pasta  mineral  catalana.»  Y  en  este 
otro  no  tiene...  (igual  juego.)  más  que  el  pañue- 
lo... cigarros...  y  dos  pesetas...  (Las  mira.)  fal- 
sas. No  es  que  yo  le  registre,  porque  ya  sabía 
lo  que  tenía.  (Timbre  dentro.)  ¡El!  ¡No  puede  ser 
tan  pronto!  Sabe  Dios  quién  será.  (Deja  el  batín 

en  el  respaldo  del  sofá  y  vase  por  el  foro.) 


ESCENA  III 

MARGARITA  y  ROSARIO  (Saliendo  las  dos  por  el  foro.) 

Marg.         ¡Pero  qué  sorpresa! 

Ros.  ¿No  me  esperabas,  verdad?  Pues  hija,  hasta 

que  he  sabido  dónde  vivías  no  he  parado. 
Marg.         Y  ¿has  venido  hoy? 

Ros.  Sí,  hija;  Guadalajara  no  se  ha  hecho  para  mí. 

Marg.  ¿Pero  y  tu  marido? 

Ros.  Me  resultó  un  bizcocho. 

Marg.  ¿Un  bizcocho? 

Ros.  Como  todos  los  de  Guadalajara:  ¡borracho! 

Marg.         ¿De  veras? 
Ros.  ¡Como  te  lo  digo! 

Marg.  ¡Qué  atrocidad!  ¿Y  os  habéis  separado? 

Ros.  Como  lo  oyes:  ayer  tomó  una  turca,  dije: 

¡largo!  y  tomé  el  corto.  Aquí  me  tienes  en 

casa  de  mi  prima. 
Márg.         ¿Quién  lo  había  de  decir?  ¡El,  que  por  tí 

bebía  los  vientos! 
Ros.  Pues  ya  ves,  lo  único  que  ha  hecho  es  cam- 

biar de  bebida. 
Marg.  ¡Parece  imposible! 

Ros.  ¡Ah!   Los  hombres  en  visita,  la  fachada, 

de  primera...  pero  el  interior...  el  interior 

abohardillado! 
Marg.         No  exageres. 
Ros.  Lo  que  te  digo;  cuando  novios,  poesía  pura 
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y  al  mes  de  casados,  prosa  de  folletín;  el  que 
no  gasta  tirantes,  duerme  con  gorro,  y  así 
sucesivamente. 

Marg.  ¡Si  hubierais  tenido  un  chico! 

Ros.  Como  si  no;  á  él  lo  que  le  importa  es  el 

medio  chico.  Hace  horas  que  no  le  veo  y  ya 
me  siento  rejuvenecida. 

Marg.  ¿De  veras? 

Ros.  Al  salir  de   Guadalajara  había  cumplido 

los  cuarenta  y  cinco;  bueno,  pues  desde  hoy 
me  planto  en  los  treinta  y  cinco  y  no  me 
mueve  de  ahí  ni  el  lucero  del  alba. 

Marg,  ¡Qué  cosas  tienes! 

Ros.  Me  sobran  motivos;  figúrate  que  al  principio 

le  dio  á  mi  esposo  por  la  religión;  se  metía 
en  la  iglesia  á  la  misa  de  alba  y  de  allí  no 
salía  hasta  la  queda.  ¡Le  entró  una  devo- 
ción!... 

Marg.         ¿Sí? 

Ros.  ¿Y  por  quién  dirás  que  le  entró  la  devoción? 

Marg.  ¿Por  la  Virgen? 

Ros.  ¡Cá!  Por  la  hija  del  sacristán,  que  va  dife- 

rencia. 

Marg.  ¡Horror! 

Ros.  ¡Por  eso  me  decía  él  que  era  una  santa! 

Marg.  ¿Y  qué  hiciste? 

Ros.  ¡Le  maté! 

Marg.         ¿Cómo? 

Ros.  A  disgustos:  empecé  por  suprimirle  el  vino 

en  las  comidas,  el  aguardiente  en  el  té,  y 
hasta  le  suprimí  el  agua  de  colonia,  porque 
tiene  alcohol. 

Marg.         ¿Con  que  tan  desgraciada  has  sido? 

Ros.  ¡Virgen  y  mártir!...  ¿Con  que  tú  te  has  ca- 

sado? 

Marg.         Sí,  Rosario,  me  casé  también. 

Ros.  ¡Pobre  hija  mía!  ¿No  serás  feliz? 

Marg.         Al  contrario.  Nos  queremos  mucho. 

Ros.  ¿Cómo  se  llama? 

Marg.         Fausto. 

Ros.  Fausto  y  tú  Margarita.   ¡Dios  te  libre  de 

Mefistófeles! 

Marg.         ¡Mujer! 
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Ros.  ¿Qué  profesión  tiene? 

Marg.         Dibujante. 

Ros.  ¿Te  has  casado  con  un  pinta-monas? 

Marg.  No,  con  un  pinta-monos  para  los  periódicos; 
y  se  trata  con  periodistas,  autores,  actores... 

Ros.  ¡Ay!  ¡Ay!  ¡Ay! 

Marg.         ¡La  vida  del  arte! 

Ros.  ¡Que  es  el  nombre  que  dan  á  cierto  género 

de  vidas! 

Marg.  ¡Qué  cosas  tienes! 

Ros.  Nada.  ¡La   eterna  gradación:  primero,  co- 

nocen al  director  de  un  periodiquito  de  esos; 
luego  hacen  el  retrato  de  un  autor;  el  autor 
le  presenta  al  galán  de  una  compañía  para 
que  le  haga  también  su  caricatura;  el  galán 
le  presenta  á  la  primera  tiple,  la  primera  ti- 
ple á  la  segunda,  de  ésta  va  á  la  partiquina, 
de  la  partiquina  al  coro,  y  del  coro  al  caño!... 
¡Pobre  Margarita,  te  compadezco! 

Marg.  ¿Pero,  chica,  qué  dices? 

Ros.  Gracias  á  que  yo  he  llegado  á  tiempo;  me 

doy  una  maña  atroz  para  arreglar  matrimo- 
nios. 

Marg.         ¿De  veras? 

Ros.  ¡Vaya!  Pregúntaselo  á  Lola:  se  casó  con  un 

óptico;  su  marido  no  podía  verla  ni  con  an- 
teojos; llegué,  me  enteré  y  ahí  tienes  un 
matrimonio  que  es  una  balsa  de  aceite. 

Marg.         ¿Se  reconciliaron? 

Ros.  No,  están  divorciados...  ¡y  tan  tranquilos! 

Marg.  ¡Qué  barbaridad! 

Ros.  ¡La  eterna  gradación!  Al  principio  no  salen 

de  casa;  luego  salen  contigo,  luego  solos; 
vienen  primero  á  las  diez,  al  mes  á  las  doce... 
á  la  una...  á  las  dos...  ¡hasta  que  no  vuelven 
una  noche! 

Marg.         Te  engañas. 

Ros.  No  hija,  y  los  hay  como  las  golondrinas  de 

Becquer,  que  no  vuelven  jamás. 

Marg.  Por  Dios,  Rosario,  no  me  quites  las  ilu- 
siones. 

Ros.  Aprende  de  la  mujer  del  óptico. 

Marg.         ¿Para  perderle  de  vista? 


LIMENDOUX  Y   ROJAS  19 


Eos.  ¿Le  sigues  cuando  sale? 

Marg.         No. 

Ros.  Mal  hecho.  ¿Le  registras? 

Marg.         Tampoco;  es  decir... 

Ros.  ¿En  qué  quedamos? 

Marg.  No;  pero  tampoco  lo  haría,  porque  le  he  ju- 
rado no  tocarle  la  ropa. 

Ros.  ¿Y  en  qué  lo  ha  de  conocer? 

Marg.         No,  no  quiero. 

Ros.  Pues  haces  mal,  porque  á  lo  mejor  en  un 

bolsillo  puedes  tropezarte  con  una  novela  de 
á  diez  céntimos.  ¿Es  suyo  este  batín?  (Fijan- 

dose  en  el  que  está  en  el  respaldo  del  sofá  donde  están 
sentadas  las  dos.) 

Marg.         Sí. 

ROS.  Verás.  (Yendo  á  cogerlo.) 

Mahg.  Pero  si  no  tiene  nunca  nada...  ¿Qué  te  apues- 
tas á  que  no  hay  más  que  prospectos? 

Ros.  Lo  veremos.  Por  el  hilo  se  saca  el  ovillo. 
(Leyendo.)  «Magdalena...» 

Marg.  ¿Eh? 

Ros.  «Magdalena,  22,  para  salchichas  aquí.» 

Marg.  ¡Ah! 

Ros.  ¡Aquí  está  el  tarjetero! 

Marg.  ¡No  seas  indiscreta,  mujer! 

Ros.  Tú  me  lo  perdonas,  te  conozco.  (Lee.)  «Reci- 
bí...» «Pagaré...»  «Mi  querido  Fausto...» 

Marg.  ¿Cómo? 

Ros.  ¡Ya  pareció  aquello! 

Marg.  ¿Quién  lo  firma? 

Ros.  (Lee.)  «Te  espero  á  las  ocho  para  que  vaya- 
mos al  baile...» 

Marg.  (Rápido.)  ¡Por  eso  me  pedía  la  levita! 

Ros.  «Tenemos  la  platea  número  4...» 

Marg.  ¡Por  eso  me  pidió  camisa  limpia! 

Ros.  «Vendrá  la  rubia...» 

Marg.  ¡Por  eso  me  pidió  la  camiseta!... 

Ros.  «Tuyo,  Pérez.»  ¿Qué  te  parece? 

Marg.  No  me  parece  mal.  (paseándose  agitada.) 

Ros.  ¿Y  qué  piensas  hacer? 

Marg.  ¡Arañarle! 

Ros.  No  está  mal  pensado.  ¿Y  después? 

Marg.  ¡Matarme! 
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Ros.  Tampoco  está  mal  pensado. 

Marg.         ¿Y  á  dónde  irán?  ¿Al  Real?  ¿A  la  Comedia? 

Ros.  Podemos  saberlo,  porque  le  envían  un  bi- 

llete. 

Marg.         A  ver. 

Ros.  «Teatro  de  la  Alhambra.   Sociedad  El  Mo- 

chuelo. » 

M.ARG.  ¡Al  Mochuelo!  (Dejándose  caer  en  el  sofá.) 

Ros.  ¡Buen  pájaro  está  tu  marido! 

Marg.         ¡Yo  me  mato! 

Ros.  Te  matas,  pero  no  resuelves  la  cosa. 

Marg.  ¿Y  qué  voy  á  hacer? 

Ros.  La  cita  es  á  las  ocho,  pues  entretenle  hasta 

las  nueve. 

Marg.  ¡Imposible! 

Ros.  ¿Volverá? 

Marg.         ¡Antes  de  diez  minutos! 

Ros.  Te  voy  á  prestar  un  gran  servicio:  mira,  él 

no  me  conoce,  me  llevo  el  llavín,  me  voy,  él 
vuelve,  le  armas  un  escándalo  horrible,  os 
tiráis  las  sillas,  los  platos,  las  bandejas. 

Marg.  ¡Rosario,  pero!... 

Ros.  Nada,  los  platos  por  el  alto,  las  sillas  por  el 

suelo;  todo,  todo  por  la  tranquilidad  del 
hogar. 

Marg.  ¡Pues  vaya  una  tranquilidad! 

Ros.  Os  llenáis  de  improperios,  y  al  fin,  coges  la 

mantilla  y  te  vas  á  casa  de  tu  madre  lloran- 
do y  pataleando. 

Marg.         ¿Y  después? 

Ros.  ¡Después  entro  yo  y...  lo  demás  corre  de  mi 

cuenta! 

Marg.         ¿Y  yo? 

Ros.  Vuelves  á  la  media  hora,  llorando  y  pata- 

leando también,  y  le  cuentas  una  historia 
que.  le  ponga  los  pelos  de  punta. 

Marg.         Pero... 

Ros.  Nada,  nada,  de  punta...  ¡Ah!  ¡No  le  hagas 

la  cena! 

Marg.         ¡Rosario,  por  Dios! 

Ros.  Animo  y...  ¡ala lucha!  ¡Hombres!  ¡HombresF 

¡Si  yo  fuera  Dios,  ó  la  Virgen,  ó  Cánovas  del 
Castillo! 
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Marg.         ¿Qué  ibas  á  hacer? 

Ros.  ¡Ay!  jEl  matrimonio  obligatorio!  (vase  por  el 

foro.) 


ESCENA  IV 


MARGARITA,  luego  FAUSTO 

Marg.  ¡Dios  mío!  ¡Yo  creo  que  hago  una  mala  ac- 
ción! Pero...  ¿y  él?  ¡Irse  al  baile!  ¡Al  Mochue- 
lo! ¡Y  con  una  rubia!  ¿Por  qué  no  seré  yo-  la 
más  rubia  del  mundo?  No,  pues  se  fastidia, 
hoy  cena  huevos  fritos;  y  se  los  fríe  además. 
¡Tendría  que  ver!  (Timbre  dentro.)  ¡Ahí  está! 

(Vase  á  abrir  por  el  foro,  al  poco  rato  entra  Margarita 
delante,  y  se  sienta  en  el  sofá  en  seguida,  volviendo 
la  espalda  á  Fausto,  que  entra  tarareando  con  los 
quince  duros  en  papel  en  la  mano.) 

Fausto        Larán...   lararán,  larán...    ¡Aquí  tienes  los 

quince    du...  (Al  ver  la  cara  á  Margarita.)  Larán, 

lararán! 
Marg.         ¡Precioso! 
Fausto        ¿No  quieres?... 

MARG.  Venga.  (Cogiendo  los  billetes  con  rapidez.) 

Fausto  ¿A  que  no  sabes  lo  que?... 

Marg.  ¡Chitón! 

Fausto  ¿Sí? 

Marg.  Me  duele  la  cabeza. 

Fausto  Bueno,  dame  de  cenar. 

Marg.  Me  duelen  los  pies. 

Fausto  Bueno,  pues... 

Marg.  Me  duele  todo  el  cuerpo. 

Fausto  ¿Qué  hay  de  cenar? 

Marg.  Huevos  fritos. 

Fausto  ¡Me  extrañaba  á  mí!... 

Marg.  En  la  cocina  tienes  la  sartén  y  el  aceite  y 

todo. 

Fausto  (¿Sospechará  algo?)  ¡Anda,  y  crees  que  yo 

me  apuro  por  eso!  ¡Enseguida!  (vase  Fausto  por 

el  foro,  Margarita  se  levanta  y  le  ve  salir.) 

Marg.         ¡Y  se  ríe!   ¡Y  no  me  pregunta  nada!  ¡Ya 

Vuelve!  (Se  sienta  en  la  misma  actitud  anterior;  sale 
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Fausto  por  el  foro  con  una  bandeja,  donde  trae  un  ra~ 
pido  preparado  para  encenderse  en  escena,  una  sartén 
de  dos  asas,  una  botella  con  aceite,  un  platito  con  sal 
molida,  dos  ajos  mondados  y  un  par  de  huevos  cru- 
dos y  una  paleta  para  menear  los  huevos  al  tiempo 
de  freirse.  Todas  las  entradas  y  salidas  corriendo  y 
tarareando.) 
FAUSTO  ¡Cariño!  (Enciende  el  rápido  y  pone  la  sartén  enci- 
,    ma  para  que  se  fría  el  aceite.) 

Marg.         (Y  será  capaz.) 

Fausto       «Si  lo  duda  usted,  yo  lo  certifico.»  (Echando* 

el  aceite.)  (1) 

Marg.         (¡Qué  atrocidad!  Si  guisara  todos  los  días  na 

ganábamos  para  aceite.) 
Fausto       Voy  por  un  plato,  (vase  foro.) 
Marg.         ¡Le  parece  á  usted  el  cinismo! 

FAUSTO         (Saliendo  por  el  foro  con    un   plato,  un  panecillo,  te- 
nedor,   cuchillo,   servilleta,  botella  con   vino   y  copa. 

pequeña.)  Su  platito,  su  correspondiente  pa- 
necillo, su  botellita  de  vino  y  el  cubierto. 

¡Manos  á  la  obra!  (Lo  deja  todo  sobre   el  velador 
y  se*  dispone  á  freir  los  huevos.— Cantando.) 

«Me  gustan  todas,  me  gustan  todas, 
me  gustan  todas  en  general.» 

MARG.  (Cantando  también  é  imitándole.) 

«Pero  las  rubias,  pero  las  rubias, 
pero  las  rubias  te  gustan  más. » 
Fausto       También,  también  me  gustan...  Pondremos, 
la  mesa. 

«¡Pobre  chica 
la  que  tiene  que  servir!» 

(Fausto  echa  á  freir  un  ajo  y  un  cuzcurro  de  pan  an- 
tes de  partir  los  huevos.) 

Marg.  Eso  digo  yo. 

Fausto  «Más  ya...»  ¡Ah,  y  yo! 

Marg.  Bueno. 

Fausto  Bueno,  (pausa.)  Ya  está  el  aceitito.  (parte  el  par 


(l)  El  aceite  debe  sacarse  ya  caliente  con  objeto  de  no  alargar 
la  escena.  De  este  modo,  apenas  encendido  nuevamente  el  infierni- 
llo, estará  en  punto  para  que  puedan  freirse  los  huevos.  Háganla 
así  todos  los  actores. 
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de  huevos  y  los  echa  á  freir,  tirándolos  desde  lejos 
como  temiendo  que  salte  el  aceite.) 

«¡Qué  fama  tiene  usté  de  acá  y  de  aquí.» 

(Meneando  los  huevos  con  la  paleta.) 

Ya  lo  sé. 

Ea,  listo.  Juan  Palomo:  yo  me  lo  guiso  y  yo 

me  lo  como.  (Yendo  á  sentarse  al  velador  después 
de  sacar  los  huevos  de  la  sartén  y  llevándose  los 
avíos  de  guisar  por  el  foro.) 

(Eso  sí  que  no.)  (Levantándose.)  ¡Caballero,  es 
usted  un  falso,  un  traidor,  un  infame! 

(Cantando  el  himno  de  Riego.)  Tata... chin... tata... 

chin... 

No  tiene  usted  vergüenza. 
Bueno. 
Ni  educación. 
Duro. 
Ni... 

¡Basta,  señora!  Usted  se  ha  propuesto  deses- 
perarme y  lo  Consigue.  (Levantándose.) 
Haga  usted  lo  que  guste. 
Hoy  mismo,  hoy  mismo  tomaré  una  reso- 
lución y...  un  par  de  huevos  en  el  café. 
¡Antipático! 
Mejor. 
¡Necio,  ruin! 

¡Hemos  terminado!  (Tira  el  tenedor  y  vase  por 
la  primera  derecha.) 

¡Vamos,  que  comérselos  él!.,  (se  sienta  á  la 

mesa  y  empieza  á  comer  los  huevos  con  precipitación, 
hablando  con   la  boca   llena.  Mucha  rapidez.)    Ten- 
dría que  ver.  Y  no  los  ha  frito  mal. 
(Saliendo  por  la  primera  derecha,  y  reparando  en  el 

plato,  que  eótá  vacío.)  ¡Anda,  y  se  los  ha  comi- 
do tan  fresca!  ¡Señora! 
Rebañe  usted,  si  gusta. 
¡La  levita! 

(Levantándose.)  ¿Va  Usted  á  Salir? 

Sí. 

Y  yo  también.  El  abrigo.  (Tomándolo  de  enci- 
ma de  una  silla.) 

Hemos  terminado. 
¿Dónde  va  usted? 
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Fausto  Al  café,  á  la  fonda,  de  juerga  con  diez  y  siete 
rubias. 

Marg.         Y  yo... 

Fausto       ¿Con  diez  y  siete  rubios? 

Marg.         A  casa  de  mi  madre.  ¡Hasta  la  muertel 

Fausto       Vaya  usted  con  Dios. 

Marg.         ¡Adiós!  (vase.) 

Fausto        ¡Señora! 

Marg.         (volviendo  á  entrar.)  ¿Qué  quiere  usted? 

Fausto       ¡Adiós! 

Marg.  ¡Adiós!  (sale.) 

Fausto  (Acabando  de  aviarse.)  ¡El  escándalo!  ¡La  sepa- 
ción!  ¡El  divorcio!  ¡La  rubia!  ¡Al  Mochuelo! 
y  mañana  sea  lo  que  Dios  quiera,  (ai  ir  á  co- 
ger el  sombrero  de  copa  entra  precipitadamente  Ro- 
sario.) 


ESCENA  V 


FAUSTO  y  ROSARIO 


ROS.  (Saliendo  por  el  foro  precipitadamente,    con   mantón 

de  Manila,  pañuelo  á  la  cabeza  y  antifaz  negro.)  Ca- 
ballero, si  lo  sois,  amparad  á  una  mujer. 

Fausto       ¡Señora! 

Ros.  Vengo  huyendo,  he  visto  la  puerta  abierta, 

y  me  he  entrado.  ¡Ay!  (Se  deja  caer  en  la  silla 
que  hay  junto  al  velador  del  centro,  en  la  que  ha- 
brá dejado  Fausto  el  sombrero.) 

Fausto  ¡Me  planchó  el  sombrero! 

Ros.  No  sé  dónde  tengo  la  cabeza. 

Fausto  Yo  sí  lo  sé,  debajo...  digo,  tampoco  lo  sé. 

Ros.  ¡Agua,  agual 

Fausto  ¿A  que  se  muere? 

Ros.  Agua...  ó  si  nó  deje  usted,  lo  mismo  da. 

(Coge  una  copa  con  vino  y  bebe.) 

Fausto  ¿Qué  tal? 

Ros.  Burdeos  de  marca  inferior. 

Fausto  ¿Pero  pasa? 

Ros.  Va  pasando.  (Bebe  otra  vez )  ¡Ay!  ¿Está  usted 

Solo,  caballero?  (Levantándose   precipitadamente.) 

Fausto       Solísimo. 
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Ros. 

¿Es  usted  casado? 
Viudo. 

Fausto 

Ros. 

Usted  es  mi  hombre. 

Fausto 

¿Cómo? 

Ros. 

Yo  tengo  una  debilidad. 

Fausto 

¿Sí? 

Ros. 

Una  debilidad  muy  grande. 

Fausto 

Pues  como  no  quiera  usted  huevos  fritos. 

Ros. 

Tengo  debilidad  por  el  baile. 

Fausto 

¿Y  quiere  que  yo?.. 

Ros. 

Sea  mi  pareja. 

Fausto 

¿Pero  usted  me  conoce? 

Por  los  monos,  eres  tan  popular... 

Ros. 

Fausto 

(¡Ya  me  tutea!) 

Ros. 

Tienes  tanta  gracia  que,  viuda,  rica,  natu- 

ral de  La  Parra,  provincia  de  Badajoz,  he 

bajado  á  Madrid  sólo  por  ir  contigo  al  bai- 

le, y  después... 

Fausto 

Sí,  después  te  subes  á  La  Parra. 

Ros. 

Justo.  ¿Te  decides? 

Fausto 

Me  decido.  ¡Al  baile! 

Ros. 

No,  antes  tomaremos  un  piscolabis. 

Fausto 

¿Cenar?  En  el  palco. 

Ros. 

No  me  gusta. 

Fausto 

¿Por  qué? 

Ros. 

Por...  los  antepalcos.  Cenaremos  aquí;  todo 

está  previsto:   unos  langostinos,   Chateau- 

lafite,  Champagne,  y  el  camarero  en  la  an- 

tesala.^ 

Fausto 

Pero... 

Ros. 

(Yendo  al  foro.)  Pase  Usted. 

Fausto 

(¿Será  una  broma?) 

ESCENA  VI 

DICHOS  y  EL  CAMARERO 


(El  Camarero  es  un  tipo  relativamente  nervioso,  usa 
patillas  á  la  inglesa,  sale  vestido  de  frac,  con  los  fal- 
dones recogidos  por  debajo  del  chaleco,  trae  á  la  ca- 
beza un  tablero  con  platos,  y  una  fuente  con  langos- 
tinos, dos  botellas,  una  de  Valdepeñas  y  otra  de  Cham- 
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pagne, copas,  cubiertos,  servilletas,  etc.,  etc.;  el  tablero 
está  rodeado  por    sus   cuatro   lados    de    un  listón  de 
cuatro    ó    seis  dedos  de   altura  con  objeto  de   que  no 
se  caiga  nada  ) 
(Al  Camarero,  que  babrá  dejado  el  tablero  en  la  mesa 

de  la  derecha.)  Ponga  la  mesa  y  sirva. 

¡Oh! 

¡No  tardamos  ni  cinco  minutos! 

¡Ah!  (Se  suelta  los  faldones  del  frac,  limpia  con  un 
paño  el  velador,  tiende  dos  servilletas,  pone  los  pla- 
tos «tirándolos»  como  acostumbran  á  hacerlo  los  ca- 
mareros; las  copas,  los  cubiertos,  el  pan,  la  botella  de 
agua  y  la  de  vino,  dando  con  ellos  porrazos  fuertes; 
sirve  el  agua  y  el  vino.  Todo  este  juego  escénico  ha 
de  ser  rapidísimo  para  que  resulte  el  efecto  cómico. 
Es  un  papel  mudo,  que  debe  de  hacer  un  primer 
actor.  Al  terminar  de  poner  la  mesa  queda  á  tres  pa- 
sos de  ésta,  de  pié,  y  en  una  actitud  «casi  académi- 
ca.» En  tanto  pone  el  Camarero  la  mesa,  Rosario 
mira  asombrada  al  Camarero  y  Fausto  se  acerca  poco 
á  poco  á  aquella  y  la  abraza.  El  Camarero  seguirá 
la  conversación  de  los  dos,  mirándolos  de  reojo,  según 
quien  hable.)  * 

¡Qué  barbaridad!    (Al    ver    al    Camarero   servir.) 

Pero,  ¿qué  hace  usted,  hombre?  (a  Fausto  ai 

ver  que  la  abraza.) 

Nada,  nada.  ¡A  la  mesa! 

¡A  la  mesa! 

Quítate  el  antifaz. 

¡Imposible! 

¿Eres  guapa? 

Guapísima. 

¿Rubia? 

Como  el  azafrán. 

Ojos  negros? 

orno  la  pimienta. 
¿Labios  rojos? 
Como  el  tomate. 

¡Santo  Cristo,  qué  ensalada!  ¿Y  cuántos 
años? 
Veinticinco. 

¡Veinticinco  años!  (Se  levanta,  coge  la  silla,  la  co- 
loca todo  lo  cerca  posible  de  Rosario  y  se  sienta.) 


é 
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Ros.  (i Ya  me  he  quitado  otros  diez!) 

Fausto       ¡Benditos  sean  los  veinticinco  añosl  (coge  una 

mano  á  Rosario  y  se  la  besa;  en  este  momento  el  Ca- 
marero, que  trae  la  fuente  de  langostinos  corriendo, 
al  oir  el  beso  se  vuelve  de  espaldas  al  lado  de  la 
mesa.) 

ROS.  ¡Caballero!  (Levantándose;  coge  la  silla,  la  pone  en 

frente  de  Fausto  y  se  sienta.) 

CAM.  ¿Ya?  (Sin  volverse.) 

Fausto       ¡Camarero! 

CAM.  ¡Oh!  (Deja  la  fuente  de  langostiuos,   quita  los  platos 

á  Fausto  y  Margarita,  les  pone  otros,  suelta  la  fuente, 

todo  precipitado,  dando   golpes    con  todo;  sirve  vino, 

x     se  retira  á  tres  pasos    y   queda   en    la  misma  actitud 

que  antes.) 

Fausto  Un  langostino. 

Ros.  Una  copa. 

Fausto  ¡Ah!  La  cabeza  no  se  come. 

Ros.  ¿De  veras,  de  veras?  (con  la  boca  llena.) 

Fausto  (con  la  boca  nena.)  ¡De  veras! 

Ros.  ¿Se  creerá  usted  que  en  Badajoz  no  se  cogen 

langostinos? 

Fausto  ¿En  Badajoz  langostinos?  ¡Cuénteme  usted 

CÓmo  Se  Cazan!  (Cogiendo  la  silla  y  sentándose  al 
lado  de  Rosario,  que  se  levanta    y   se  pone  enfrente.) 

Ros.  Con  lazo.  Otra  copa  de  vino. 

Fausto       Sí,  vino. 

Ros.  Más  vino.   Para  bailar  hace  falta  mucho 

vino...  y  mucha  ligereza  de  pies... 
Fausto       Y  de  manos.  Otro.  (Dándole  otro  langostino.) 
Ros.  Agua... 

FAUSTO  Vino.  (El  Camarero  coge  la  botella  de  agua  y  echa 
en  la  copa  de  Rosario;  en  este  mismo  instante  le  pide 
vino  Fausto.  Al  tomar  la  botella  y  echar  el  vino  en 
la  copa  de  Fausto,  pierde  el  pulso  de  la  mano  derecha 
y  vierte  el  agua  en  la  fuente.  Al  llamarle  la  atención 
Rosario,  enmienda  el  error,  pero  perdiendo  el  pulso 
la  mano  izquierda,  hace  el  mismo  juego.  La  naturali- 
dad con  que  ha  de  efectuarse  la  escena  queda  enco- 
mendada al  buen  talento  de  los  que  la  ejecuten.) 

Ros.  ¡Pero,  hombre!  ¿Qué  hace  usted? 

Cam.  ¡Oh! 

Fausto       ¡Pero  hombre  de  Dios! 
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Cam.  ¡Ah! 

Fausto       Venga  el  Champagne,  y  al  baile. 

Ros.  ¡Al  baile! 

FAUSTO  ¡Viva  el  Champagne!  (Levantándose  los  dos.  El  Ca- 
marero ha  destapado  la  botella  de  Champagne  y  ser- 
vido en  las  dos  copas,  deja  la  botella  y  recoge  todo 
rapidísimo,  poniéndolo  en  el  tablero;  se  recoge  los 
faldones  del  frac  y  saca  una  boina  de  entre  la  camisa 
y  el  escote  del  chaleco.) 

Ros.  Otra  copa. 

Fausto       ¡Qué  noche,  válgame  el  cielo! 

Ros.  ¡Otra  copa! 

FAUSTO  Consumatum  est.    (Bebiendo.    El    Camarero    recoge 

copas  y  botella.) 

Ros.  Ya  sólo  falta... 

CAM.  La  Cuenta.  (Da  un  papel  á  Rosario  y  ésta  lee.) 

Ros.  «La  sociedad  «El  Alba»  se  reúne  al  alba...» 

Cam.  ¡Oh!  (Dándole  otro  papel,  porque  el  primero  se  lo  da 

equivocadamente.) 
ROS.  (Dándole  la  cuenta  á  Fausto.)    Veintiséis  pesetas. 

Fausto        ¡Veintiséis  pesetas! 

Ros.  Y  cuatro... 

Fausto        Veintisiete;  porque  no  doy  más  que  una  de 

propina   (Se   las    da  al    Camarero,  éste  se    pone  la 
boina,  coge  el  tablero  y  se  va  por  el  foro.)  ¡Y  ahora 

al  baile! 

Ros.  \Y  sin  brindar! 

Fausto  Es  cierto.  Espérate,  brindaremos  con  aguar- 
diente. (Vase  por  la  primera  derecha.) 

Ros.  ¡Dios  mío,  qué  hago  yo  si  no  viene  Marga- 

rita!.. ¿A  que  tengo  que  ir  al  Mochuelo? 

FAUSTO         (Saliendo  con  una  botella  con  aguardiente  y  dos  copi- 

tas  para  beberio.)  ¡Aguardiente!  Toma. 
Ros.  Venga. 

Fausto       Brindo  por...  (Timbre  dentro.)  ¡Mi  mujer! 

ROS.  ¡Su  mujer!    (Dejando   caer  la  copa.)    ¿Qué  hago? 

FAUSTO         Escóndete    ahí.    (indicando    la    primera  derecha.) 

Ella  es,  ella  es. 

ROS.  No  tardes.  (Vase  primera  derecha.) 

Fausto  ¡Dios  me  coja  confesado!  (vase  foro.  Muy  rá- 
pido todo.) 
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ESCENA  VII 


FAUSTO  y  MARGARITA,    salen   los    dos   por   el   foro,  ella  delante 


Marg. 

Fausto 

Marg. 

Fausto 

Marg. 

Fausto 

Marg. 

Fausto 
Marg. 


Fausto 

Marg. 

Fausto 

Marg. 

Fausto 

Marg 

Fausto 
Marg. 
Fausto 
Marg. 

Fausto 
Marg. 

Fausto 
Marg. 


Fausto 

Marg. 

Fausto 


(Llorando.)  ¡Ay,  Virgen  mía  del  Carmen! 
Pero,  ¿qué  es  eso? 
¡Ay,  Virgen  mía  del  Pilar! 
Pero,  ¿qué  te  pasa? 
¡Ay,  Virgen  mía  del  Amparo! 
Bueno.  ¡Ay,  las  once  mil  Vírgenes!  Pero, 
¿qué  te  ha  ocurrido? 
Pero  tú  me  lo  perdonarás. 
¡Demonio!  ¿El  qué? 

Escucha.  Cuando  regañamos,  salí  de  casa  y 
emprendí  el  camino  de  la  de  mi  madre  sin 
ver  á  nadie,  sin  oir  nada,  ciega  de  furor, 
ciega  de  celos... 
Sigue. 

Cuando  de  repente  me  agarran  de  un  brazo. 
¡Caracoles! 

Pero  tú  me  lo  perdonarás. 
Perdonado.  Pero,  continúa,  continúa. 
Vuelvo  la  cabeza  y  veo...  ¿A  quién  dirás  que 
veo? 

¿A  quién? 
A  Pérez. 

(¡Ay,  Virgen  mía  del  Carmen!) 
Pérez  me  grita:  «Señora,  su  marido  de  usted 
es  un  miserable.» 
¿Pérez? 

Nos  ha  comprometido  á  todos;  la  engaña  á 
usted. 

¿Quién,  yo? 
¡Sí,  tú...  tú! 

«Señora   de  López» — me  grita   él. —  «¡La 
prueba! » — « ¡  Ahora  mismo! » — «  ¿Dónde? » — 
¡En  la  Alhambra! — ¡Dios  mío! — Platea  nú- 
mero 4,  una  cena  H,  una  noche  X,  una  ru- 
bia de  P  y  P  y  doble  U. 
Pero  tú  protestarías... 
¡Yo...  yo...  me  agarré  de  su  brazo! 
¡Cuerno! 


¡Amigo  Pérez! — le  grito  yo. 
López»  — me  grita   él. 
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Marg. 

Fausto 
Marg. 


Fausto 

Marg. 

Fausto 

Marg. 

Fausto 

Marg. 


Fausto 

Marg. 

Fausto 

Marg. 

Fausto 

Marg. 


Fausto 

Marg. 

Fausto 

Marg. 

Fausto 

Marg. 

Fausto 

Marg. 

Fausto 

Marg. 

Fausto 
Marg. 
Fausto 
Marg. 


|Pero  tú  me  lo  perdonarás!... 
Perdonado,  pero  sigue. 
Entonces  grité. — ¡Al  baile,  á  la  Alhambra. 
al  Mochuelo. — ¡A  tomar  la  cena  H,  á  pasar 
la  noche  X  y  á  conocer  la  rubia  de  P  y  P  y 
doble  ü. 

(¡Se  erizan  mis  cabellos!) 
Llegamos,  entramos  y...  cenamos. 
Margarita... 

Pero  tú  me  lo  perdonarás. 
Sigue,  sigue...  perdonado. 
Yo,  sin  darme  cuenta,  miraba  á  todos  lados 
creyendo  encontrarte,  y  según  miraba  iban 
pasando  los  platos  y  yo  comiendo  y  be- 
biendo maquinalmente. 
Concluye. 

Pasó  el  jamón  en  dulce. 
¿Ehí> 

Los  langostinos...  las  pechugas  de  pollo... 
(¡Hubo  también  pechugas!) 
El  salón  comenzó  á  girar,  veía  las  parejas 
dobles,  el  Champagne  llegaba  al  suelo  en 
cataratas  de  espuma.  ¡Já!  ¡já!  ¡já! 
(¡Se  me  erizan!  ¡Se  me  erizan!...)  Concluye... 
¡Y  á  todo  esto  tú  sin  parecer!... 
¿Y  acabaste? 
Acabé. 
¿Cómo? 

¡Tomando  media  copa! 
(¡La  pena  del  Talión!) 
Pérez  quería  bailar  conmigo...  ¡Já!  ¡já!  ¡já! 
¡Margarita! 

Una  ráfaga  de  viento  trajo  nuevas  ideas  á 
mi  cabeza  y  entonces  me  acordé  de  tí. 
¡Entonces! 

Tomé  el  abrigo  y  huí. 
¡Y  eras  tú  la  que  me  criticabas! 
Espera  que  termine:  los  mecheros  de  gas  se 
aparecían  á  mis  ojos  como  linternas  mági- 
cas, alargaban  mi  sombra,  la  recogían,  la 
estrechaban...  já,  já,  já,  y  mira  lo  que  hace 
el  Champagne,  los  encuartes  del  tranvía  se 
me  figuraron  las  burras  de  leche...  ¡já,  já,  já! 
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Fausto 
Marg. 

Fausto 
Marg. 
Fausto 
Marg. 


Fausto 

Marg. 

Fausto 

Marg. 

Fausto 

Marg. 

Fausto 

Marg. 


Y  luego... 

Llego  á  casa,   llamo,  te  encuentro  con  un 
morrito  asi  y  ahora  me  voy  á  descansar... 
Señora... 

Ya  sabes  que  me  levantaré  de  mal  humor. 
¡Margarita! 

Con  la  cabeza  hecha  un  bombo  y  la  lengua 
hecha  un  bombardino,  y...  ¡en  tanto  tú  so- 
lísimo en  casa!... 
(¡Dios  mío!) 
¡Qué  descanses! 

¡De  aquí   no  Se  pasa!  (Yendo  hacia  la  lateral  de- 
recha.) 

¡Yo  paso  por  todo!  Hasta  mañana. 

¡Que  no! 

¡No  seas  niño!  ¿Tienes  algo  escondido? 

Que  no,  mujer. 

¡Sí;  por  lo  menos  el  batín;  vaya,  déjame! 

(Fausto  la  impide  el  paso   y  en  este   momento  se  pre- 
senta Rosario  por  la  primera  derecha.) 


ESCENA  ULTIMA 


DICHOS  y  ROSARIO 


Marg.         ¡Una  mujer!  ¡La  rubia! 

Ros.  ¡La  rubia! 

Fausto       Sí,  esa,  esa,  la  mismísima  rubia,  pero  tú  me 

lo  perdonarás,  creías  engañarme... 
Ros.  ¡Cá!  ¿Engañarle  á  usté?..-  con  ese  golpe... 

¿Qué  digo  golpe?  ¡Con  ese  porrazo  de  vista!... 
Fausto       ¡Señora! 
Ros.  ¡Imposible!  Conmigo  ha  cenado,  conmigo 

ha  bebido,  conmigo... 
Fausto       (¡Súbase  usted  á  la  parra,  á  la  parra!) 
Ros.  (¡Están  verdes!) 

Marg.         ¿Qué  dices? 
Fausto       ¡Que  es  verdad! 
Ros.  Conmigo  ha  brindado... 

Fausio       Verdad. 

Ros.  Conmigo  ha  hecho  locuras.... 

Fausto       Mucha  verdad. 
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Ros.  Conmigo...  ha  hecho  el  tonto  de  capirote... 

Fausto  ¡Requetemuchísima  reverdad! 

Ros.  Ya  lo  ves,  Margarita.  ¡  Todos  iguales! 

Fausto  ¿Eh? 

Marg.  ¿Cómo? 

Ros.  ¡Un  pillo!  (Señalando  á  Fausto.) 

Fausto       ¡Señora! 

Ros.  Un  dibujante  que  se  las  tira  de  listo  y  se 

deja  pintar  un  mico  en  las  narices... 

Fausto        ¡Pero  qué  significa! 

Marg.  ¡Gracias,  Rosario!  (Rosario  se  quita  el  antifaz.) 

Fausto       ¿Eh? 

Ros.  Todo  ha  sido  una  broma.  Enterada  de  su 

mal  proceder,  hemos  inventado  esta  come- 
dia para  que  no  fuera  usted  al  baile. 

Marg.         Tú  me  lo  perdonarás. 

Fausto       A  tí  sí,  pero  usté  á  la  calle... 

Ros.  Caballero... 

Marg.         ¡Si  es  mi  prima! 

Fausto       ¡Pues  por  el  aire  de  familia! 

Ros.  ¡Pregúntale  ahora  que  qué  iba  á  hacer  con 

la  rubia! 

Fausto  Señora,  eso  no  se  pregunta,  y  aquí  sobra 
uno  de  los  tres. 

Marg.         ¿Seré  yo? 

Fausto       No,  ni  yo. 

ROS.  ¿Sí?  ¡Pues  tampoco  yo!  (Sentándose.) 

Fausto  ¿Tampoco?  (a  Margarita.)  ¡El  brazo!  (a  Rosa- 
rio.) Antes  de  irse  haga  el  favor  de  apagar 
el  quinqué,  cerrar  la  puerta... 

Ros.  ¡Caballero! 

Fausto       Pedir  un  aplauso  á  los  señores  y  buenas 

noches...  (vanse  los  dos  por  la  primera  derecha.) 

Ros.  ¡Para  esto  he  quedado! 

(Al  público.) 

Un  aplauso,  por  favor, 
si  esto  te  llegó  á  gustar. 

MaRG.  1  (Asomándose  por  la  primera  derecha.) 

<         ¡Que  no  tenga  que  cargar 
Fausto      /         con  el  mochuelo  el  autor! 
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PUNTOS  DE  VENTA 


En  casa  de  los  corresponsales  y  principales  librerías 
de  España  y  extranjero. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares 
directamente  al  EDITOR,  acompañando  su  importe  en 
sellos  de  franqueo* ó  libranza,  sin  cuyo  requisito  no 
serán  servidos. 


